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En nncdio de cs(us peligrosas in ­
trigas apareció en la rórle un per- 
sonage que complicaba mas honda- 
nicQte ios enredos del Secrelnrio de 
Estado. Juan de Escovedo acababa 
de llegar inesperadamente de Man­
des donde le detcnia su deslino al 
W o de D. Juan de Austria, gober­
nador de aquiillas provincias. Sn ve­
nida era un paso audaz que disgus­
tó fuertemente al rev y alarmó con 
razón á su valido.

Tiempo hacia que miraba Feli­
pe II con desconüanza , si bien con 
•ndnlgencia, tos aventurados desig­
nios de su bastardo hermano. La ! 
¡ardiente sangro de Carlos V corría ' 
en las venas de aquel jóven activo ' 
ysediento de ambición. Después de ¡ 
la batalla naval de Lepanto, desbe- : 
rha la armada de los turcos > líber- '

{•) Vóansc los número» ‘J. 10, 11 y 1-2. 
Tonol.—l:i,

lada la Europa de su formidable po­
der, iiiflamó Ü. Juan de Austria su 
pecho con deseos mas levantados de 
lo que sn nacimiento pedia. Su nom- 
bre corrió el mundo en alas de tan 

I seSalada victoria; y ya se figuraba en 
; SU orgullo rotos losdiques que le se- 
, paraban de un trono, lérmiuo de sus 
! altivos y constantes pensamientos,
I' Sus pretcnsiones, si bien exageradas.
J eran naturales en su génio y en su 

posición. I.Kas alabanzas que le pro- 
j |  digaban los venecianos, las alencio- 
I nes del Santo Padre, las lisonjas de 
: la Francia y la fortuna que acompa- 
i naba sus empresas le inspiraban la 
1 mas alta idea de su propio valor v 
i bastaban para desvanecer una cabe- 
I za mas finne y madura que la suya.
: Tanto ios aliados como los enemi- 
j  güs de Felipe conlrihuian á alímcn- 
; lar una ambición que amenazaba 
: embarazar con graves disturbios los 
temibles intentos del rey de las 
Espadas.— Ü. Juan de .Vusiria ama­
ba por afición y por cálculo la 
guerra : el m ido de los campamen­
tos era su delicia ; y abría las filas 
de sus valientes tercios á todos los 
aventureros de Europa. Los que 
aborrecían la paz de sus casas, los 
que anhelaban una fortuna debida á 

ilm /o  2 de 18á 1.
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su valor, lodas las gentes Imllicio- 
sas 6 inquietas eorriau á alistarse 
bajo sus banderas, conoriondo que 
su belicoso humor no gustaba del 
reposo de la paz y que donde 6! es­
tuviese era fuerza haber mudanzas 
y alteraciones. El rey que liabia to­
mado sobre sí la responsabilidad 
de su fortuna cuando, en vez de 
bacerlo eclosiásiiro como lo dejó 
mandado su padre, le abrió la car­
rera de las altas empresas, pro­
curó enaiendar sus errores, utili­
zando sus talentos y proporcionán­
dole reputación y gloria.

Para esto desde el principio pro­
curó rodearle de personas de valía. 
En vida del príncipe Ruy Gómez y 
por su consulta y consejo, diósele 
|)or secretario á Juan de Solo, hom­
bre de antiguos servicios, de probada 
esperienciasy que había señalado su 
aptitud en el despacho del reino 
de Ñapóles. Entendido, como pocos 
en el arreglo de la hacienda mili- 
lar, marchó á reunirse con olprín- 
< ipe en Granada para dar fin al so­
siego de los levantados mori.scos. 
(.onociendopronto el carácter fran­
co y vanidoso de su señor, supo 
ganar su pacía ron oportunas fi- 
sonjas, haciéndole concebir empre­
sas aventuMdas. pretensiones des­
conocidas que disgustaron al rey ' 
KI principe de Eboli advirtió á 
Antonio Perez y á Escovedo ami­
gos y allegados de Juan de Soto 
que su fortuna corría peligro si 
no refrenaba algún tanto su in­
discreto proceder.

i'inalizaila b  guerra de Granada, 
aconipaíló Solo á J), Ju.an de Aus­
tria á Il.iliu, conservando su des­
tino y ayudándole con sus conse- 
jo.s cu las empresas gloriosas á que 
dió lin. La guerra en el reino de 
lunez iba á empezar, y el rey, avi­
sado con 1.1 e,spericnciü de su pa­
dre, después de muchas consulta.s 
en consejo de Estado y de acuer­
do con su parecer, resolvió que 

I se desmantelase la ciudad. Juan 
|l de Soto que tenia presentes en su 
j memoria el poder é importancia 
[, de la patria de Aníbal, deseoso de 
I hacer á su señor igual á los prime- 
j ros reyes dei mundo, inílaniósujuve- 
I nil imajinacion, prometiéndole que 

'I desde Túnez alcanzari.i el dominio 
de toda el Africa. .Metrópoli y cen­
tro comercial del Mediterráneo, la 

ji nueva Carlago, atrayéndose ci afec- 
' lo de los vencidos y resucitando con 
i| el au.vilio de la Europa una civi- 
'! lizacion muerta , debía levantar un 

imperio rrisli.mo y poderoso en 
as riberas profanadas por la media 

luna, Persuadió p.iru esto el ir- 
reflexivo secretario á D, Juan de 
Austria que. desatendiendo las ór- 

I denes de Sladrid, solicitase del l ’a- 
' pa la erección de este nuevo reino,

,1 interponiendo su mediación con Fc- 
I lipe II para que espidiese el título 
do rey de Túnez á favor de su bcr- 
mano. Pío V , agradecido al vence­
dor de los turcos, comisionó eficaz­
mente á su nuncio en España , Mon­
señor Ornianeto, para ayudar cerca 
del monarca á los deseos de D.Juan.
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Maclio dis)ji]s)óá Felipo no halx^rfo- 
nido iiotiiia aljíuníi do pnivoclos 
semcjanles; poro (lisirmilanrlo siijiis- 
Coenojo, mandó osponer áSii Santi­
dad̂  en términos corteses el sen­
timiento que ie rabia por no poder 
acceder á sus súplicas, manifestán- 
doJe las poderosas razones qito se 
opoiiian á tan a\enturndo pian, y 
agradeciéndolo con dulces palabras 
el amor que mostraba á su her­
mano.

Knlrelanto D, Juan de Austria, 
en vez de obedecer las órdenes que 
se le babian comunicado anlicipada- 
m en le . mantuvo la ciudad y reino 
de Túnez, afiadiendo fortificaciones, 
é introduciendo para guardarlas las 
mejores fuerzas de Italia, su arti­
llería, municiones y pertreclms de 
guerra. No la dió ú saco como le 
estaba prescrito, siguiendo los con­
sejos de Ju.in de Soto que quería 
fundar sobre aquel un nuevo rei­
no. Uis consecuencias de su indis­
creción fueron las que había pre­
visto el rey. Sínain-bajá y Aludi- 
Al í . gracias á desórdenes y descui­
dos de los cristianos, combatieron v 
ganaron la goleta y el fuerte , a 
pesar de la heróica resistencia de 
los italianos y españoles. Los tur­
cos adquirieron preponderancia , y 
la reputación de D. Juan padeció 
mucho. Antonio Perez v Escovedo 
fueron juntos á ver al reyr e.spusié- 
ronlo los perjuicios que Iraiaá su her­
mano la compaiiia de Juan de Soto, 
y lo urgente que era separarle 
de su lado para evitar los peligros

d esú s consejos, Felipe II, después 
de meditarlo maduramente, resol­
vió dar al príncipe secretario mas 
seguro, nombrando par.n esto des­
tino á Escovedo : pero por iio dis­
gustar á sil hermano que había to­
mado alicion á Juan de Soto, nom­
bróle Proveedor general de la Ar­
mada.

Recibidas las instrucciones del 
rey y las mercedes ron que ie 
plugo agraciarle, partió Escovedo 
eerca de D. Juan de Austria. Los 
principios de su servido corres­
pondieron al fin de su asistencia; pe­
ro, ámedida qiicganabael afecto del 
príncipe, iba siguiendo las huellas v 

; empellándose en el camino de .su im­
prudente antecesor. Manteniendo in- 
leligeocias ron algunos cardenales, 
seguía en Roma negociaciones mis­
teriosas do que no daba cuenta al 
monarca y que reculaba de sus 
agentes. Iba y venia con notable 
frecuencia á la corle pontificia, so­
color de comisiones ordinarias de 
ü . Juan ; poro advertíase que per­
manecía mucho tiempo y procura­
ba entrevistas secretas con altos 
personajes.

Bien fuese por resentimiento de 
la reserva que usah.i Escovedo en 

■ sus provectos, bien por zelo en fa- 
 ̂ vor del sen  icio , Antonio Perez dió 
parte al rey de sus .sospechas, lla- 

; mando su atención sobre las comu- 
1 nicaciohes del comendador mayor 
I de Castilla, I). Diego de Ziiúiga, que 
jj desempeñaba la embajada. Por aquel 
; tiempo determinó Felipe enviar á
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Flaiides ;í su hermano; y ohcdientc 
I). Juan de Aiislria adtnilió tan 
delicado pLiíerrio . despachando 
desde Italia á Kscovedo para (jue 
arreglase en Madrid las provisiones, 
conductas y requisitos concernien­
tes i  la jornada. Mientras que cum- L ,s  favorabVe e l S  e S "
n h f t  c u  r/Amicii-vn <k«n^A » i  • • . _ _ a u  c a i d i J l c

car de modo alguno las costas espa­
ñolas. I'esar recibió Felipe de su 
desobediencia; pcrodisiinulaudo con 
su reserva habitual, recibiólo afa­
blemente y oyó con atención sus 
pretensioues. Dejóse para ocasión

píia su comisión, avisó el Nuncio á 
Antonio Pérez que había recibido | 
un despacho en cifra de Su San li-!

I  > 1  .  I

cimiento como Infante de España; 
y tocando a! punto de la espodicion 
a Inglaterra, díjole terminante-

dad e n q u e  le mandaba que ¡-Hor-¡! mente%T r : ;  q u ^ 'r /L  S Z  coñ 
pusmse oCc.os con e rey para la ■ felicidad la guerra de Flandes v ve- 
pronta realizncmn Je la empresa de ;i nian los Estados en «ue salU en  
Inglaterra . de modo que fuese Don ,wr ruar los soldados estran-^eros
Juan acomodado en aquel reino, 
lodo en la manera y forma que Es- 
rovedo lo pidiese. El secretario de 
Estado prometió el secreto que se ' 
le exigía pero dió al punto cuenta 
al monarca. Aunque disgustado jwr 
esta doble conducta , mandó el rey 
á -Antonio Pérez que participase 
;i Escovedo lo que había pasado 
con d  Nuncio, procurando indagar , 
sus intenciones é informándose del 
[lutilo á que las trazas habían llega- 
ilo. Entonces, de acuerdo ambos Se­
cretarios, formaron una instrucción 
para dirigir al obispo de Padua en 
sus oficios á favor del príncipe.

Con suma caima oyó el soberano 
al embajador del Santo Padre, des­
pidiéndole con palabras afectuosas, í  
jtero esquivando todas las ocasio­
nes de compromisos. Impaciente 
D. Juan con la tardanza , aportó á 
llarcelona con dos galeras, desaten­
diendo el precepto de su rey que le 
mandaba salir directamente desde

que ocupaban el territorio, holga- 
na que con ellos se hiciese la pre­
venida jornada. Animaba asi Felipe 
al ambicioso jóveii, quien, arregla­
do lo necesario para su empresa, 
partió en compañía de Escovedo pa­
ra los Paises-Bajos.

Aunque penetrado de las inmen- 
sâ s dilicultades que el negocio le 
ofrecía , Imbiera consentido el rev 
en casar á D. Juan de Austria con 
la desdichada reina defiscocia, .Ma­
ría Stuart, prisionera á l.i sazón de 
su hermana Isabel , mantenía una 
correspondencia activa y secreta con 
el monarca español, gefe-del cato­
licismo européo y enemigo implaca­
ble de la orgullosa Inglaterra. Con 
el auxilio de los papistas oprimidos, 
av adado de las armas espirituales de 
Roma , espcrab.a Felipe II invadir 
con sus tercios de Flandes el terri­
torio, y  rescatar en Lóndresála des­
graciada cuanto imprudente liaría.

II bu matrimonio con D. Juan resu-
liaba p,ara los I aises-Bajos sin to - || citaba sus fundadas pretensiones al
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Hnprodcntes j  desleales como el que 
entonces era el consejero de sus 
negocios. Felipe II, no queriendo 
romper <lecidid.imente con el prín­
cipe , y esperando llevar á buen 
puerto con dulzura su ambición, 
encargó á Antonio Perez que le 
escribiese , contándole lo que pasa­
ba , y como si nada supiese el rey 
de sus intentos. Hízolo asi, repren­
diendo al propio tiempo á Escove- 
do por la reserva que guardaba en 
asunto de tal cuantía.

Tal vez iba en todo de acuerdo 
el secretario de Estado con el mo­
narca; tal vez por medio de un jue­
go doble, denunciaba al rey las in­
trigas de D. Juan al paso que li­
sonjeaba su ambición: pero es in­
dudable que el principe, eonbado 
en su eficacia , le envió en cifra 
varios despachos para quB procura­
se de todas maneras impedir que 
la jente de Flaiides volviese á Ita­
lia según lo acordado por el Con- 
so io ; ofrecíale también conside­
rables regalos , y aun dícese que 
fuó aceptado alguno. En sos res­
puestas, asegurábale Antonio Perez 
que hacia oficios cerea del sobera­
no para conseguir sus deseos; y los 
soldados entretanto no saüan, co­
mo deb ieran .de las provincias de 
Flandes.

Con su habilidad acostumbrada 
propaló el principe de Orange en­
tre sus partidarios la noticia del ca­
samiento de I). Juan con la reina 
de Inglaterra. Parecíale que con 
tal traza lograría desacreditar al ca­

pitán enemigo y , perdiéndole en el 
ánimo del rey, conseguir que le qui­
tasen el gobierno de los Países-Bajos. 
Asi en este delicado asunto unían­
se contra Felipe, para favorecer el 
matrimonio de su hermano, el gefe 
del catolicismo y el caudillo de la 
reforma. Esperab.a el primero que 
por su medio volveria la Inglaterra 
al gremio de que se separó: asegu­
raba públicamente el segundo que 
por su mano se negociaba este ca­
samiento que, al dar á D. Juan de 
Austria el señorío de los Países-Ba­
jos , afirmaba la exaltación de la re- 
lijion nueva, acrecentando los pri­
vilegios , prerogativas y esenciones 
en el gobierno y administración de 
justicia. Y DO se limitó el principe 
de Orange á vanos rumores. Escri­
bió á Isabel, y según se dijo con los 
mayores visos de fundamento , pú­
sola en correspondencia con Don 
Juan ; cruzáronse cartas; vinieron v 
fueron regalos; los despachos de In- 
glaterr.i llegaban á manos del fla­
menco diroctamenle , pasando lue­
go á las de D. Juan de Austria: 
mientras que por espías dobles re­
cibía las copias Juan de Vargas Me- 
xía , embajador do España en Paris, 
enviándolas luego directamente al 
rey

Peusaba Felipe TI en los medios 
de enmendar estas trazas peligrosas 
que daban ventaja á sus enemigos, 
comprometiendo la tranouilidad de 
sus reinos, cuando recinió nuevas 
pruebas de la imparientc ambición 
de SQ‘ hermano. Avisaba .luán de
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Vareas Mexía al Secrclario de Rs- ' 
lado (|uc algunas personas despa- i 
diadas por el príncipe á P arís' 
aparocian en público algunos d ías: 
en cutnplimicnlo ilc las comisiones 
de su encargo, y encerrándose des­
pués secrclamentc en el palacio del 
duque de Guisa nianlenian largas 
y misteriosas conferencias. Súpose 
después que el ohjelo de eslos Tiajes 
era una confederación eiilre los dos 
magnates con nombre de defensa de 
ambas coronas, bajo bases dese<»noci- 
das; pero el verdadero fin de I). .luán 
de Austria era dejar la carga d«d 
gobierno de Rlandes que cada vez 
se hacia mas pesada y espinosa, y 
conservar aquellos tercios veleranos 
para cuya detención en los Países- 
Bajos no había ya prelcslo alguno, 
pero que convenía reservar para los 
no abandonados planes de la em ­
presa de Inglaterra.

El principe e n tre tan to  oscrlbia 
C4MilidcHcialmente á .Antonio P erez , 
m anifestándole el sen lim ien lo  que 
le cabria si perd iese  sus antiguos 
soldado-s; y creyéndole en  su in te ­
rés, le instaba par,i alcanzar }>ronta 
realización de sus d"sÍgnios. .abu r­
rido  en e l gobierno  de F la n d e s , an­
helando un p u es to  qu e  lisonjease su 
sed  de gloria y su  am b ic ió n , desea­
ba dejar á cua lqu ie r p recio  aquellas 
provincias. Decíale en una ca ria  de 
10  d e  feb rero  de 1557: areso lu ta - 
m entc an tes d e  q u ed a r en aquel 
cargo  , sino es en lre tan to  que se 
¡iroveo persona para él, no Iwbrá r e ­
solución qu e  no toMiehn.sta dejarlo

todo, y me iréá la corle cuando me­
nos se cataren , aunque piense ser 
castigado á sangre» y añade luego: 
«sacándome de aqui me librarán 
cierto de incurrir en caso de deso­
bediencia , (lor no pasar por el de 
infamia. »— Juan de Escovedo no 
dejaba tampoco de manifestaren sus 
cartas conlidencialcs al Secretario 
de Estado su disgusto y su impa­
ciencia. Escribíale el 3 de febrero 
de 1557. «Tendría D. Juan por mas 
honrada cosa ir como aventurero 
con seis mil infantes y dos mil ca- 
liallos á Francia que el gobierno de 
Flandes.» «Conservemos alquc nos 
conserva y ayudemos al Sr. D Juan 
donde lo llevare el contento, y sí 
fuere menester 61 irá á ayudar á 
las trazas.» «Ilabiándosc caido la 
empresa de Inglaterra lodo ba de 
ser cansancio y muerte »— Estas ro- 
muiiicacioiies se descifraban enl.i .se­
cretaria de Estado por el famoso Her­
nando de Escobar, clérigo hábil 
encargado de osle servicio.

Enseñábaselas Antonio Perez al 
rey . esplicámlole los puntos que 
pudieran aparecer en confusión. El 
enojo del soberano crecia contra Ks- 
Cüvedu, autor 6 instrumento de de­
sapoderadas intrigas que daban ma­
no á los eslrangeros en los negó' 
cios de España. El mal iba toman­
do tal fuerza que se hacía necesario 
corlarlo de raíz para que no projw- 
gasc su conlagio.— En este tieiiqMi v 
con tan poco favorables eircunslaii- 
cias llegó inopcradaincnle Juan do 
Escovedo á Santander v de Sanlan-

Ayuntamiento de Madrid



220 SEM .W AHIO

d er á M adrid. SaHó á recib irle  jior 
m andato del rey  A ntonio P erez , con 
encargo especial d e  v ig ilar sus pa­
sos y  de averiguar su conducta. 
A quellos dos hom bres hábiles v am­
biciosos com enzaron á obso ria rse  
m útuaznente , m ien tras F elipe II 
aguardaba la confirm ación de .sus 
sospechas para tom ar una resolución 
qu e  diese liii á las tu rbu lencias que 
se tem ia n .

S. B ervu’üez i)e  C .\srR o.

\ m \  L l T E R Í T Ü R i

l■ ^  E L  B . l l i R I O  D E  G E R K .l .V  
e t )  ^ ( x x i d .

rR A G H e S T U  D E  CSA S M E S IO R U S  IS É D IT A S .

! Coiu'lu$ioti. ]

—Ese júveii á lo que {i.irece, dije á 
Luisa , jiüs mira á vd. con tristeza y a mi 
con ceño , por lo que le creo celoso de 
mi privanza momentánea....y tiene cier­
tamente una fisonomía que no quisiera 
yo hallar, eu quien ha Je ser mi ene­
migo.—¿t.e teme vd. acaso? —Xo lo digo 
en ose sentido.— l.o creo, lus españoles 
son valientes.—Y jenerosos.—A veres... 
por ejemplo, apostaré á que no !e dis­
gusta á vd. ver la íríjíe  fisura de ese 
joven.— jOh! dejémonos Je apuestas, 
amiga mía , porque perderla vd. y lo 
sentirla yo mucho. Veo que no conoce 
yd. todavía mi carácter y iio lo estra- 
ñü, pero puedo asegurará vd. que me

afljina en eslremo desazonar .seriamente 
a ese jóven—¿V créc vd. realmente que 
le desazonaría?—Creo que si—Entonces 
es menester separarnos... No lo digo por 
tanto , pues no creo que mi jenero- 
sidad sea capaz do resistir á semejante 
prueba— ó por mejor decir estov segu­
ro (le que sucumbirá, mal qiie'lc p<ise 

, á ese desdichado galan. ^
Prosiguió nuestra conversación en 

: aquel tono superticial y lijero en que 
es siempre grato hablar á una mu- 
ger hermosa para abandonarlo inmedia­
tamente después cuando se entra en el 

1 curso ordinario de la vida , donde seria 
segurumente insoportable, como lo prue­
ba muy bien el ridículo pajiel que hacen 
los que continuamente leemplean. A pesar 
del buen humor que aparentaba \o  de- 
laiile de Luisa, confieso que me adijia 

! sobremanera la visible tristeza del joven 
que antes d ije , y cuyas miradas nos per­
seguían siempre con una espresion en­
tre colérica y suplicante. No tardé en 
conocer que apesar de las atenciones 
que tenían con mi portuguesa lodos sus 
conocidos , nadie se detenia á hablar con 
ella mas de lo que esijia el estricto d¿- 
ronim  social; todos, después de los cum­
plimientos acostumbrados, la volviaoin- 
medialamcnte la espalda. Desplegó sin 
embargo Untas gracias y tanta seduc­
ción en su lenguaje, que á no estar va 
prevenido contra ella, creo que se hu­
bieran realizado los temores de Enrique 
pero Lien conocí, aposar de su mucha 

. astucia, que la preferencia que me mos­
traba no tenia mas objeto que el de obli­
garme á llagarla en la misma moneda, v 
mostrar efe este modo á la sociedad q’iic 

, aun no estaba enteramente abandonada 
de adoradores. Dieron por fin las dos en 

; lodos los reloie.s del salón, y se retiñí 
después de haberme autorizado para que 
pasase al dia siguiente por su casa para 
continuar una discusión que liabíamos 
entablado acerca íie la influeneta de la 
literatura actual sobre las costumbres de 
tos pueblos. E ra una de aquellas muje­
res que hablan bien de literatura y de
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todo.—Eslas mujere? abundan mucho en 
<'l dia.

—Sentimc con su ausencia descarf;ado 
de un peso enorme como si hubiera ha­
llado <ie repente el aire que antes me 
faltaba para respirar. Empeialji enton­
ces la orquesta a locar iin j?alop, y co­
mo tenia necesidad de movimiento y de 
ajitacion para conservar las doradas ilu­
siones que vagaban en mi cabeza, taqué 
á bailar á una señorita fresca y rosada 
como una mañana de primavera , y cuya 
frente serena anunciaba una alegría in­
fantil y uua tranquilidad de alma poco 
comunes á su edad, que parecía como de 
diez y siete á diez y ocho años. Estaba 
vestida de blanco; cubría a penas sus 
hombros una gasa azul celeste y corona­
ba su raheza una guirnalda ^c llores. 
Salimos ron la rapidez del relámpago, 
alravcsaudo los tres salones consecutivos 
y rozando en nuestra rápida carrera 
multitud de trajes, cintas, gasas y espal­
das desnudas, hermosas y perfumadas.— 
Era aquello un moviniientu, uii desúr- | 
den arrebatador semejante á las fantásti- ' 
cas escenas que se suceden en la imagi- | 
nación de un delirante. Difícil me bu- | 
biera sido responder de una manera po- ' 
sitiva si rae divertía ó no : caia el sudor ' 
de mi frente, y no eran ya apenas 
mis pies poderosos á sostenerme; éra- , 
me ademas imposible hacer la menor re- ! 
flexión, y sentía sin embargo un placer ' 
vago, indcflaible, semejante al que pro- I 
duce uua mfisica lejana en la misterio­
sa calma de la noche, cuando está el 
Corazón oprimido y brilla una lágrima j 
en nuestros ojos.... I

l 'no  de aquellos diminutos seres bar- ! 
budos , gcDeralmenle conocidos bajo el 
nóm brele enanos, bailaban también el 
galop con una dama cuyo codo de rosa ' 
y nieve circulaba sin tocarle sobre el ¡ 
Cráneo del hombrecillu. Observa Sterue ; 
en su viaje teitlimentai, que el mime- ¡ 
ro de los enanos os muy considerable en  ̂
París , y añadiré yo que no lo es menos I 
el üc los que tienen la necia manía de | 
burlarse de ellos.—V es en verdad un '

resto de la antigua barbarie el aumentar 
con nucslru desprecio el anatema con 
que parece que ha herido la naturaleza 
a aquellos cuyo cuerpo es pequeño, y 
cavas furmas son irrcgul-res. iCuánto 
deben sufrir esos infelices . viéndose por 
un capricho de la suerte injusta . e.s- 
pueslos sin defensa á los crueles sarcas­
mos de una insultante mordacidad, de 
una crítica inmoral!.... Pero volvamos 
á nuestro enano.

No era este lo que llama nuestro poé­
tico historiador isolís un verdadero error 
déla  naturaleza; pero no tcuia arriba 
de ircs pies y meaio de alio.... Hé aqui 
todo su delito, lodos sus lílulos al ridí­
culo y al desprecio de los hombres y 
de las mugeres. Mirábanle ellos y ellas 
cunta mas escrupulosa atcnciun, y se 
comunicaban luego en alta voz sus ob­
servaciones acerca del talle y gracias del 
hombre miniatura, riéndose de el á car­
cajada limpia, sin curarse en lo mas 
mínimo de si lo notaría ó no como de 

i cosa indiferente.... Porque ¿no era pe- 
' queñu aquel individo y por consiguien- 
; te destinado por la naturaleza para ha­

cer reir á los demás?.... Se conocía que 
I daban muy poco gusto á nuestro hom- 
I  brerillo estos groseros insultos; verdad 

es también que no se los escaseaban.
I l ’n enorme cobso principalmente; un 
1̂ jóven de cerca de seis pies por lo rae- 
¡I nos , parecía con especialidad compla- 
l| eerse en irritarle; llevó una vez la in - 
• sulencia basta el punto de darle un fiier- 
; te cozcorron en la cabeza con el reverso 
i  de la m,ino. añadiendo al mismo liem- 
I po con una seriedad burlesca.—l'sted

perdone.....  No le había divisado.—Lan-
. zóle el ofendido una mirada terrible y 
' tres dias después el enano reía á car­

cajadas en la representación de una co- 
' media de Moliere , y yacía el insultan­

te coloso ene! cementerio del Pere-I.a- 
chaise, atravesado el pecho de una es­
tucada.

Hacia n i todos lus salones un rali>r 
inaguantable, con lo que estábamos to­
dos muertos de sed; sirvieron algunos
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Priadús para salisfaccrlo. sendas Uizas 
de té hirviendo: y c»8i nadie dejó de lo­
marlo , porque iw hay máxima mas uni- 
versalmente observada en el inundo que 
la de «lomarói cuanto U dieren.» Sin 
ombarfcq lo que pedían enlonces nues- 
Ifos estómagos, era helados ó á lo me­
nos agua fresca; pero no se va « f.isa 
de una princesa para satisfacer su pro­
pia voluntad ; se loma lo que hay ó no 
so toma nada, que es lo mejor, pues así 
queda el dulce derecho de murmurar 
con lo cual .se exala la bilis y se queda 
uno con su sed de! mismo 'modo que 
antes. Todtw en general, aun .aquellos 
que no habían perdonado el té , y se ha- 
hian ademas atracado de vizcochos y 
unquicMt. se quejaban entre dientes de 
que no hubiese helados, lo cual atri- 
hiiian impertineiitemeole á una pruden­
te economía de parle de la princesa, 
ro r  e » .  sea dicho entre paréntesis, 
aconsejo á todos los ijue dan bailes, que 
den helados también , un baile sin he­
lados es un jardín sin (lores, una casa 
de campo sin villar ni biblioteca.

Cosa es digna de observarse ia inuclia 
intensidad que toma el amor de la pa­
tria en el corazón délos que viven au­
sentes de la suya. Cuando se halla uno 
en pais estrangero y encuentra un com­
patriota , simpatiza naturalmente con él 
por la sola razón de que es paisano y 
porque su visl.1 despierti en nuestro 
ánnpo vagos recuetxlos de infem ciayde' 
felicidad. Nosotros sobre todo graves hi­
jos de la antigua Iberia, nos unimos 
naturalmente unos á otros y formamos 
donde quiera que sea unasoeiedadapar- ; 
le . Una sociedad enteramente española, 
donde se fuma y se halda en español y 
se habla de Es|»ña y no se sufre nin- : 
gun guirigai estrangero. ni nada que ' 
no tenga relación inmediata con núes- '■ 
tro amado saelo: Claro está que esto i 
solo se aplica á los verdaderos españo- l! 
les rancios como vd. y yo, lector ami- ■' 
go, pero no en manera alguna á ese sin !í 
lin de Hispaiiü-dalüs , que la naturalc- ¡| 
M por equivocación hizo n.icer entre '1

nosotros. Estos no solo no hablan ca 
nuestra lengua cuando están en Francia 
sino tampoco cuando est.in en España, 
porque, ya se vé ;,cómo la han de ha- 
blacsiiio la saben? V como la han de 
saber sí no la aprenden?

' .A|(euas supe que había en el baile 
lina sefiora espafuibi, cuando arrastra­
do |xir una fuerza irrc.sistible , fui a su­
plicarla bailase conmigo el wals que em­
pezaba á locar la orquesta , á lo que res­
pondió en su boca un castellano con mu­
cho gusto. que m ed ió á  mí mas gusto 

. luciavia. Todos al verla se apresuraban 
I a pagar un Iributo de admirarion á la 
Ipiveu estrangera. ¡Qué hermoso talle I
; decía uno.— ¡Qué pie Un invisible!;......

murmuraba otro, y todos la seguían con 
la vista cuando giraba ligera como ct 
céfiro en un wals volupUtoso. Yo me 
enorgullecía oyendo los merecidos elo- 
Jios que tributaban á mi linda coin[>a- 
trio ta. y ella k>s escuchaba ruborosa, ba­
jando ai suelo sus hermosos ojos , som­
breados de largas pestañas negras como 
el azabache.

Pero volvamos á hablar de nuestro 
Mélico joven que me parcela ser, á no 
dudarlo, am.mle de la hermosa por­
tuguesa.

Y casi era la verdad: he aqu ilaeou- 
versacion que ambos tuvimos apoyados
sobre el mármol de una chimenea.__
Tengo que hacer á vd. una proposi- 
einn que le admirará sin duda, caballe­
ro. y es la de batirnas mañana.—Alaña- 
tt*-—Sip mañana.,, pero no importa... 
estoy cansado de vivir v yo seré el que 
muera,... Fiso es justamente lo que yo 
deseo.—Es vd. muy joven, sin embar­
go.—V muy d ^ ra c ia d o l!! , respondió 
Con voz sombría.—Pero esa proposi­
ción me sorprende muy desagradable­
mente. con tanto m.is motivo cuanto 
sosfiecho la caiisa que lo mueve á vd. á 
hacérmela, causa en verdad muy in ­
fundada.—Tljalá fuera asi!... pero \d .  
no eunoce (od.ivia á esa mujer... Yo sé 
lodo lo quo le ha dicho á vd. porque 
con solo el movimiento de sus labios
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adivino sus palabras y en ellas he leído 
que ya do uie aína... No es esto decir 
que le ame á vd...Obü! si asi fuera, 
entonces no me batiría con vd, no!.... 
entonces ie daría la muerte'!! Pero en fin, 
ella ya no me ama y es menester que yo 
m uera; tanto vale qiie sea á manos de '| 
vd. como de otro... Cuanto me diga vd. | 
es inútil... ya estoy decidido, bien se que 
debo pareccrie á vd. un insensato.— 
No, dije para mi capote, pero has leído 
el VhfTtfr,  el Antony , la Tereta... no 
me admiro de nada.—Pero no lo soy. 
•añadió tristemente. Soy iofeliz y nada 
mas!...be consagrado toda mi existen, 
cia al amor de esa mujer , y esa mu­
jer se burla de mi amor; ha alimen­
tado en mi pecho una gran pasión... 
ha encendido en mi alma un terrible 
Solean, y ahora quiere apagarlo de un 
soplo... Abl que mal he conocido su 
carácter! Yo creía que su alma sim­
patizaba con la m ía, que sabría com­
prender toda la enerjia de mí amor... 
pero no, es una mujer vulgar que se 
complace en amargar mi vida, quem e 
abandona como un vestido que ha usa­
do una vez. ¡¡Maldición!! Oh! no es ver­
dad que esto es una infamia!—Veía yo 
lo mucho que sufría el infolía diciendo 
estas palabras y no quise que hablára­
mos mas del asunto; cilámunos para 
de allí á dos días en el Jiosque de Do- 
l<mia.—Habíale yo pedido todo este 
tiempo bajo preíesto de arreglar mis 
asuntos, pero en realidad para probar 
durante este plazo si seria posible lle­
gar á una reconciliacioD , p<}rque indu­
dablemente tenia muy trastornada la ca­
beza mi pobre adversario.

—Estos SOD. dije entre mi, ruando 
nos hubimos separado, estos son los 
amargos frutos de la nueva literatura.'! 
Asi se corrompe la cabeza y el corazón 
de los jóvenes creando en ellos una fal­
sa sensibilidad presentándoles conti- 
nuamcute imájenes de pasiones absur­
das ó criminales, l ie  aquí cual es la 
verdadera llaga que roe nuestro siglo 
de hierro y nuestra sociedad de lodo...

llaga incurable porque los hombres de 
mas jeniu son los aue mas se compla­
cen en envenenarla y ahondarla con 
sus fuerzas jígantcscasü!.

Después de haber contado á E nri­
que mi aventura para que en lodo tran­
ce me sirviese de padrino, me retiré 
á mi casa, lleno el corazón de amar­
gura y indignación. No me fue posible 
disfrutar un momento de sosiego por

3ue continuamente me ajilaban sueños 
e horror y de sangre en medio de 

una espantosa pesadilla. La niña de quien 
hablé al principio de este escrito , se

{•rescDlaba ante mis ojos, ron el cábe­
lo tendido sobre la espalda y mas pá­

lida que la muerte, vagando unas ve­
ces por un bosque deshojado en una 
fría mañana de noviembre, con los ojos 
desencajados, delirante y á punto de 
precipitarse en un torrente: los es­
fuerzos que hacía yo para contenerla me 
despertaban despavorido.... Luego me 
parecía hallarme en el fondo de una an­
tigua catedral gótica, medio alumbrada 
con aulorebas funerales, v creía oir «l 
canto lum bre del coro, fantasmas cu­
biertas (fe mantas negras rodeaban un 
ralafalco mortuorio, donde vacia tendi­
do el cuerpo de una v irjen , coronada 
de rosas, yenvcella en una morlajamas 
blanca que la nieve. Vela allí cerca iu- 
dolenlemente apoyada la espalda en una 
de las pilastras de la nave un joven

Eerfumado y vestido á la última moda, 
ablando en voz baja con una iiiuger.... 

Él era el jóven que había yo visto en 
el baile sentado junto é la madre de la 
pobre niña, y la muger.... no pude di»- 
licq^uir bien sus faeciones, pero se pa­
recía á la madre.

A rosa de las siete de la mañana lo-

5ré descansar algún tanto; pero no tar- 
ó en en trará  despertarme mi criado 

quien me entregó una carta concebida 
en estos términos:

•Pido á vd. perdón de haberle im- 
«porlunadu anoche con mis necias pro- 

: «vocaciones; estaba mi cabeza tnslorna- 
I «da y un fuego letal rorria por mis ve-
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Miias. En este inninenli) me hallo mas 
otrauquilo y sujil'icü á vd. cuii todo mí 
Kcorazon que me perdone..., No vaya 
«vd. al bosque de Bolonia porque me 
"esperaría muy iiiúlilmenlc. i)e usled 
«S. S .... etc. I.."

Esta c.irta aligeró algún tanto mi tris­
teza pero noté en ella un fundo (le 
misterio, que, sio saber porqué, me j  
parecía de mnesto agüero. Resolví no ir | 
a casa de Luisa á pesar de mi promesa.

De buena gana dejaría la piiini.v sus-; 
penciiendo aejui esta narración; pero 
fallan todavi.i algunos circunstancias que  ̂
no quiero dejar ignorar á mis lectores, 
aunque si hay alguno cnire ellos espues-  ̂
to á atacines ilc nervios, le aconsejo que 
nu pase adelante en su lectura. I

Largos años hacia que habitaba yo la . 
capital de la Francia, y todavía nonabia 
visto el lúgubre edificio cooocido bajo i 
el nombre de la Morgue. Tres dias des- . 
pues del baile fui á visitarle con E n- 'i 
riqne. Inútil seria hacer aquí la des- |¡ 
cnpciun de este horroroso y ultimo asilo 
de los suicidas y los asesinados, cuya i| 
vista me inspiró DO menos espanto que j 
scnlimieulo. Por entre los cristales de '! 
las anchas vidrieras que soparao á los . 
muertos de los vivos. se veia una larga 
hilera de cadáveres lodos desnudos hasta I 
la cintura, y entre estos cadáveres había . 
uno que reconocí á primera vista, por­
que era el de nuestro jóven, amante de 
Luisa. Estaba horriblemente desfigurado, 
sus vestidos, pencliaii hcchus harapos de 
una gran percha , y se conocía que ha­
bían estado mucho tiempo en el agua. . 
El hombro encargado de volar sobre los ; 
muertos, eslrañando sin duda la aflic­
ción que veia eu mi rostro, me pregun­
tó si conocía á aquel joven , á lo que i 
respondí afirmativamente, y él entonces 
me entregó una carlcrila que se había 
hallado en el bolsillo dcl frá del difun­
to . donde hallé varias cartas, un retra­
to y algunas tarjetas con su nombre y 
las señas del sitio en que vivía; talle 
do la  Harpe . posada de tos esWange- 
ros. Pasé inmedialamenle á la casa in­

dicada, donde contó á la pairona esta 
dnlnrosa aventura que la afligió snhre- 
m.anera, porque il pobre difunto dobia 
tres meses del alquiler de su hnliitacioii. 
Como 110 tenia pariente alguno en París, 
pagué al instante los tres meses á aque­
lla miigcr y subí á la i^lancia del jó- 

Éra ésta una especie de boardilla 
situada en el quinto piso, donde lodo 
llevaba el sello de un.i espantosa miseria: 
algunos libros, una caja de pinturas, un 
violin colgado á la pared , un caballete 
y algunos lienzos cubiertos con retratos 
de Luisa de diferentes tamaños, he aqiii 
lodo el menaje de aquella habitación 
de un artista i. ..  Supe por la posadera 
que sus padres le haltian enviado á Pa­
rís para dedicarse al estudio de la pin­
tura en el cual había hecho lirillantes 
progresos, pero que habiendo tenido la 
desgracia de encontrar en iin baile á la 
irresistible Luisa, lo halii.i abaiidcmado 
todo entregándose cuerpo y alma al amor 
de aquella mtigor que para brillará 
sil lado había hecho enormes gaslos, y 
que en fin sus padres le habían ahan- 
doiiiido viendo ^ le  descuidaba sus es­
tudios .. Lo dem.is es im'ilil repetirlo.

En casa de iioa princesa del barrio de 
S. Germán había conocido nneslro des­
graciado pintor á la irresistible Luisa ; y 
un baile en casa de la misma princesa', 
foe cansa de su temprana muerte. ¡Qué 
terrible lección para los jóvenes artistas

Í|uc tienen mas talento que bienes de 
n rluna!-.

Cuando Luisa supo la muerte de .su 
amante.—F-s lástima, dijo, porque haeía 
bonitos versos y pintaba bastante bien!— 
Y nunca mas volvió á acordarse de él!!... 
El corazón de aquella miiger era árido 
como las arenas dcl desierto

E ccemo de OcHOl.

URA]

I'lir
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i\ m\m V SI PRIVADO.
IIR.tMA EN CUATRO ACTOS V BN VEBSO POR

1>. A n t o m o  t í iL  y Z a r a t e .  ( I j

Eli una sala de un mesón á las in- 
mcdiaciunes de Araniuezeslá hablando 
el posadera coa la dueña de una se­
ñorita detenida en él antes de pasar 
á Madrid: la lluvia cae á torrentes 
entre truenos y relampaffus ; v varios 
caballeros acuden á busc.ir uií abrigo 
bajo el techo prulertor. Felipe IV y 
su valido el Conde-duque de Olivares 
lieiien de incógnito á la capital, y no 
teniendo mejor que hacer y fatigados 
do la caza, van i  sentarse á la mesa, 
ruando se preseuta un I). Fernando de 
Cardona, guerrero en Cataluña, que 
pasa á Sevilla en husra de su novia 
ron quien ya á casarse. Convídale el 
rey a comer en su rompañia y , no 
conociéndolo el hidalgo, admite su ofre­
cimiento, hablando con bastante liber­
tad. mientras come, de la indolencia 
del monarca, de la mala reputación y 
(•eores manejos dcl ambicioso privado, 
í.lega su criado a decirle que por la 
dueña doña Jesusa h.i sabido que Se­
rafina. su amante, está en el mesón: 
y. levantándose para busc.arla, déjaselos 
a los dos altos personages á quienes 
viene luego á sorprender el sonido de 
una guitarra y el eco de una voz dul- 
cisima que la acompaña. Mira el rey 
por el ojo de la llave y vé un rostro 
de muger que lo enatfiora: decidido 
llama á su puerta; sale Seraliiiii y en 
vez de atender á sus pal.ibr.is de' ter- 
iiura, recíbelas con linos sarcasmos, iii- 
icniando retirarse: pero 1). Fernando 
llega, se recoiuicen: y el rey se vá, 
calmada la lormenla, loco de amores

,1! pdT p n a d n  r t¿  r a  eí lca(tn  Je t
CiiBrbpe ei luBM ¿ 6  d e  .b ril.

|i por la Joven desconocida. El Conde- 
duque por servirlo, encarga al médico 

I' .Andrés León, su confidente que no l.i 
I' pierda de vísta hasta saber su habita- 
i' ciun en Madrid. Llega en tanto la eon- 
l| dcsa de Ulivares, oculta protectora de 

I Serafina: descubre sus relaciones cou 
¡, Cardona; exígele que renuncie á ellas, 
;! revelándole que es su madre, aunque 
I no puede cuníesarlo públicamente por 
, ser sn nacimiento anterior á su matri- 
[ mouio; y cediendo á sus súplicas, con- 
¡ siente al fin en casarla con su-amante,
; sin recatar de anitkis su nombre y ge- 
: rarqiiia, aunque exigiendo el secreto.
’l En el acto segundo habla el Conde-du- 
i' que cou su conlulente : las malas uoti- 

cías que amenazan su privanza no le 
¡. asustan : el amor del rev á Serafina va 
I ti ser la tabla de su naufragio. A las pri- 
I metas palabras de Felipe . conoce Oli- 
! vares cuán en peligro esta su valimien- 
i, to. Su furor y confusión suben de pun- 
I lo . cuando en una academia de poetas 
/  convocada por orden del monarca, acon­

seja éste que se represente una comedia 
l, cuyo argumento da él mismo, y cuyas 

alusiones coaoce su privado. Quevedo lo 
abruma con insultos y sarcasmos picaii- 
les : pero acabada la farsa peligros^, sin 
perder su serenidad . el conde habla á 
Felipe de la hermosa Serafina . aviva sus 

I' memorias, ofrece que la verá porque 
sabe donde vive, y después de acoru.tr 
la separaciun de Cardona dándole un 
gobierno en Italia, conjura la tempes­
tad con su complacencia y liscmj.i de los 
amorosos deseos de su señor.

En una sala de la casa de Serafina es- 
t-i aguardándola el rey en tanto que .An­
drés León, el confiSeuto de Olivares, 
linje hacia la dueña un amor vehemen­
te, acabando por pedirla y obtener uoa 
entrevista nocturna, para cuyo efecto si? 
lleva la llave de ima reja (jue á la calle 

' cae. Al venir Serafina, sale el rey que 
j se ha e.scondído en uua habitación; asiis-

ftada la joven llama á los vecino.s y á un 
alcalde que pasa con sn ronda. creyen­
do que es un ladrón rl atrevido caha-
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llero. El alcaide reconoce al monarca y, 
saludándole cortesmcnilp, sale de la casa 
dejando llena de sorpresa á la pobre 
Serafina. Felipe le revela su nombre, 
mas ni aun asi lof?ra conmover su cora­
zón. Pero Cardona llcfta y, al ver i  su 
amante en compañía de un hombre, se 
enfurece y le desafia; acepta el monarca 
y vaá salircon él, cuandoia asustada joven 
impide el duelo revelando á D. Fernan­
do el nombre y calidad de su rival. Los 
celos del agraviado mancebo se esalan 
en libres y coléricas quejas , pero el rey 
le perdona su osadía en gracia de su 
valor, mandándole ir por la mañana á 
palacio á recibir la satisfacción que le 
ofrece. Marcha Cardona á acompañarle 
por las calles solitarias , mientras que 
Andrés León ron la llave que le dió la 
dueña, sorfjrende la casa, roba cou otros 
hombres áSerafiiiii y se la  lleva al ronde- 
duque. R. Fernando vuelve, y al saber de 
boca de doña Jesusa que el co'mjiañoro del 
rey arrebató á su amante , corre a al­
canzar el coche por si es tiempo, mal­
diciendo la doblez v perfidia del mo­
narca.

Al empezar el acto cuarto, está pe­
saroso Olivares de la frialdad y disi­
mulado enojo con que ha recibido el 
rey la noticia del rapio de Serafina; pe­
ro stts propios negocios le preocupan 
también: su mujer sale secretamente á 
deshoras sin salier á donde v á : los ce­
los le asaltan. La condesa llega y aun­
que desea ir i  ver á Ü. Fernando y á  
su hija que la esperan para firmar el 
contrato de matrimonio, tiene que re­
frenar su impaciencia porque el conde 
duque la manda aguardar hasta que él 
vuelva para ir á palacio. Kesuéhese en­
tonces á escribir á Serafina: una ca­
marera le avisa la llegada de doña Je­
susa y. dejando la carta empezada so­
bre la m esa. la recibe, oyendo con 
el mayor .sobresalto la noticia del robo ' 
de la desamparada jóveo: la dueña se 
esconde cuando llega Olivares; turba- I 
da está la condesa y su marido lo co- ■ 
noce pronto; mándate que se vaya á ves- !

tir y eu tanto va á escribir algunos des­
pachos: encuentra la carta olvidada por 
su nniger y al saber que tieue una hija 
pídele furiuso esplicaciuiies. Ciiénlale es- 
panlada bi condesa que alia en Sevilla 
antes de casarse, volvía con sus ami­
gas de su quinta: una turba de jóvenes 
disipó la alegre cabalgata: uno se lanzó 
tras de ella, yen  un bosque y aprove­
chándose de su sobresalto consumó su 
crimen. No la deja acabar ei conde du­
que; aquel joven era él: abraza ena- 

' genado a su esposa, pero conviértese en 
desesperación su alegría al saber que 
su hija es la misma Serafina que ha 
puesto á disposición dcl rey.—Felipe He - 
ga entreunto y al ver la’ tnrbacion de 
su privado le hace eunlesar la verdad 
del suceso: repréndele su complacencia 

, servil y preséiiUie luego á su hija, re­
levándole de todos sus cargos, honores 
y dignidades.

Tal es en resómen el argumento de 
este drama. Escenas dcl mavor interés 
suspenden la atención d d  espectador, 
singularmente durante los tres priraerus 
actos, porque en el último loma la ac­
ción distinto giro del que se espera. En 
esta producción hay dos géneros suma- 

■ meule distantes entre si, el género espa- 
ñol y el género romántico: la primer 

, parle llena en nuestro entender todas las 
. condiciones de una composición dramá­

tica : la animación , la intriga, el lengua­
je . la naturalidad de las comedias anti­
guas cautivan el ánimo, sin ostentarlos 
lunares que alguna vez oscurecieron las 

; producciones de nuestros buenos inge- 
! niüs; el desenlace no tiene estas cuali­

dades. Ks violento, violentísimo el o ri­
gen de Serafina: en medio de un cami- 

' lio público perseguir un caballero de 
aquel tiempo á una joven, y violarla traii- 
quilameiite entre los árboles,  y ser este 
caballero el futuro valido del rey, y uacer 
una niña de su crimen, y sin saberlo 
casarse el violador con la victima, y 
ocultarse por diez y siete años esta aven­
tura, y descubrirse al fin de tan estra- 
no modo, choca con el sentido del pi'i-
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blico V parece absurdo para cualquiera; 
El aiiüir ha tralado do alcanzar cuii es­
to mi gran resultado . pero no ha con* 
s^u iJü  su fin. I.as situiciones viuloiiUs 
» falsas no comnuoven ; al contrario, 
cleshaceu la ilusión producida por las 
escenas anteriores. Para producir la cal­
da del privado, para hacer triunfar á 
Cardona no se necesitaba ese resorte que 
podía, causando mas efecto, haberse em­
pleado de 'mejor manera. Lástima es 
ciertatoente que haya este lunar que des- 
figera el drama.—Sin embargo uníamos 
consumo placer que en cambio de esta 
concesión á la moda romántica que pro­
dujo, en su apireo, á CárUit I I , reina en 
casi toda la pieza un perfume español 
puro y castizo, una abundancia de fuerza 
cómica y de naturalidad elegante que 
anuncian la mas provechosa Irausfornia- 
cion en el gusto del &r. Gil y Zarate. V 
tío puede menos de ser asi. Los (Xietas : 
que tienen recursos para brillar con jii^  | 
tieia en el teatro , pueden ceder por al- , 
gun tiempo á las exigencias de la moda, | 
pero sin dejarse esclavizar por ella.

Tudas las escenas con la dueña doña 
Jesusa, son bellísimas: tienen gracia v 
naturalidad que son tal vez las cualidades 
mas raras y difíciles en un drama. Las 
dos entrevistas del rey con !><Tafma, os­
tentan lujo de agradable cortesanía y de 
brillante gracejo. Aparte de algunos des­
caídos. la versificación es en general 
correcta , y trozos hay de la mas armo­
niosa y Qurida poesía.

I.a ejecución por parle de I). Julián 
Hornea fue lo que es siempre, muy bue­
na. Su aire ligero y magestuoso á la par 
t^tralaba bien at monarca disoluto y al­
lanero. Su hermano conseguiria haerr 
mucha mas irapresimi, si olvidisc al de­
clamar los versos cierta entonación algo 
afectada, puesto que tiene inteligencia 
y Soltura. El señor Sobrado, escolente en 
sus papeles desoldado y majo andaluz, 
no sirvo para representar comedias an­
tiguas: tuvimos lugar de notarlo cuando 
hizo el papel de D. Juan en la pieza in­
titulada ; A secreto agravio , seerela ven­

ganza : en el drama que analizamos aho­
ra , hizo bastante mal su parte de Calde­
rón , no retratando en manera ;ilgima al 
grande y atrevido poeta. Esto no es cul­
pa suya sino de 1.1 empresa de teatros que 
da á ciertos actores lo que no está he­
cho para su especbl disposición. Tam­
poco «os gustó su vestido, y es lástima 
a la  verdad, pues contrastaba con los de 
Romea y Luna. apropiados á la época.

La separación de las empres.as, la ri­
validad que d i'ide ambos teatros, no 
pueden menos de ser provechosas para 

li el pueblo: nobb* emulación animará á
I los actores é inspirará á los poetas: por
I I  de pronto hemos ganado ya un drama 

I  del Sr. Gil y Zarate, y se anuncian
I  otros que al par que deleite al público, 
,l producirán. lo esperamos , acrecenta- 
'! miento de fama para su autor.

I.ÓCI'LO.

Kl sócio de la sección de pintura don 
•intonio -María Esquivel. á quien el Li­
ceo prolegió en su desgracia , cual exi­
gía su talento y servicios prestados i  la 
siKÍedail, acaba de regalar iin cuadro 
que representa la eaida del ángel mal^i. 
primera obra que h.a pintado después 
de su restablecimiento, para que se con­
serve una muestra de su gratitud á los 
favores que justamente le h.i dispensa­
do el Liceo. La sociedad á quien se 
presentó el cuadro el domingo pasado, 
acordó por aclamación á Esquive! im 
voto de graci.is , y que se publique en 
los periódicos la caria con que lo re- 
mília, á fin de que todos los que lo­
maron parte eu la triste suerte que por 
algún tiempo cupo á este artista , co- 
nozc.an su agradecimiento y que no so­
corrieron en vano su desgracia.
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r.«RTA  DEL SOCIO D ANTONIO E sQ riv ftL  
Al. UCEO «BTISTICn V MTFRAftlO l)E 
MADRID.

«Nu como equivalente de una cosa que 
«por sii consideración 7 u|iorlunidad 
« no liene precio, sino como muestra de 
«la profunda gratitud qno escitó en mi 
«elgeneniso desprendimiento del í.iceo 
• de Madrid en la época de mi desgra- 
"cia, tengo la honra de ofrecerle la prime­
ara obra que emprendí despucs de mi 
«restablecimiento. Si la mano obede* 
"cicra esactameiite al corazón y c! en- 
"leudimienlo á la voluntad, seria una 
«obra maestra; pero ya que á mi débil 
«talento no sea dado "reproducirla dig- 
«na del objeto á que la consagro, supla 
«la benevolencia del Liceo lo que en 
«ella falla y recíbala como sincera es- 
«presion do los scnliniienlos que h.ícia 
«el me animan.—M.adrid 23 de abril de 
«I8.fl.—Antonio Esquivel.»

' I). liasilio Üa.siii, rontribuyeron no po- 
' eo al brillante resiiiudu de la sesión, y 

tanto ellos como los domas que tornaron 
parle merecen d  mayor elogio por 

! su condescendencia puesto que ludo 
se biso sin ensayo ni preparalko de 
ninguna especio.

La sesión del jueses, casi improvisa­
da por no haber dado aviso con opor- 
lunidad de que se ausentaba de Madrid 
el maestro encargado D. Lorenzo Zamo­
ra, ha sido de las mejores de su clase. 
Touiarou parle en ella las señoñilas 
Doña Eufemia L ope/. Doña Antonia 
Temprado . Doña Ramuna Galloso de 
Ouesada y Duna Rosalía de .Medck que 
ejecutaron varias piezas de piano; Doña ' 
Antonia Campus y D. José Castellano, : 
que eanlároii un dúo de I  CapuletU i  \ 
d i Monleschi, y el último un aria de i 
Olico é Pascuale; la señorita Doña Ma­
nuela Catalán que cantó una cavatina de 
¿a ria  de I^mmemoor y Doña Manuela | 
Lema de A'cga, que contó la ca'atina ' 
de la Fausta, siendo notable que esta I 
última pieza se ejecutó á la memoria, sin | 
que por eso dejase de arrebatar á la , 
sociedad que la aplaudió ron enlu- j 
siasiiii). j|

Los maestros I), Mariano Marliii v :

'' T eatro d e  i.a Crcz.—Dos novedades 
hemos tenido en la última semana; la 

' opera titulada María de ¡ludenz que 110 
j gustó porque es una opera que requiere 
; [lar.i su ejecución una eumpañia de mas 
' iiierzn que la que lencmus en la actuali- 
I dad. Y la salida de doña Juana Pérez con 

el Pitíuelo de Parii y una pieza nuera en 
un acto traducida del francés titulada la 
Mvíineia; nada diremii.s d é la  Perez ni 
del Piiluelo; la actriz y la comedia son 
venlajosameiilc conocidas y el público 
durante la representación se manifestó 
muy coiniilacido y obsequioso, ¿ a  ilnline- 
ra es de (o mas malode sn esperieque he­
mos visto hace algún tiempo; iii liene inte- 

■ rés el argiimeuto, iii gracia, ni nada: todo 
se reduce a una miicharha dueña de 
un molino que está enamorada de na 
sobrino suyo muy simple á quien no 
puede hacer pur ningún medio que se 
le declare, á un marqiic.s muy ridiculo 
que la hecha de calavera á los sesen­
ta años y eiiainora á la molinera, y bi 
muger de este marques que todo lo 
arregla para que los del molino se casen . 
-Al final la Perez, que hizo liúdamente 
de mulinera, pidió al público que dejase 
el silvar para otro día y el público 
no [Kidia negarse a una petición hecha 
Con tanta gracia; aplaudió pues, pero no 
aplaudió la pieza.

D l I i E t l O a  \  E f i i r O R ,

mi

en

Í  RANCISCO 1)E P. .Mk LI.AOO.
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